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I •■i l  L a . - : '  i - i i l  u n  a u t : v : '

■ ! l  w úrde11

' • uípi.ir co.;
•os tUt.menfos con--::

cruenta, lia en.in.' - 
periodo de gu'-r.'-a, 
acuerdos de) ' ■ i 
extranjero j  > '
gregacioii en él '' 
grados al suneainiento y emancipucloa del país, 
para bien de America y del mundo; y los 
representantes electos de la revolución que 
hoy se confirma, reconocen y acatan su deber, 
— sin usurpar el acento y las declaraciones 
solo propias de la majestad de la repiiblica 
constituida, — de rejDetir ante la patria, que no 
se lia de ensangrentar sin razón, ni sin justa 
esperanza de triunfo, los propósitos precisos, 
hijos del juicio y ajenos á la venganza, con 
que se ha compuesto, y llegará á su victoria 
racional, la guerra inextingnible que hoy lleva 
á los combates, en conmovedora y prudente 
democracia, los elementos todos de la sociedad 
de Cuba.

La guerra no es, en el concepto sereno de 
los que axil! hoy la representan, y de la revo
lución pública y responsable que los eligió, el 
insano triunfo de un parcido cubano sobre 
otro, ó la humillación siquiera de un grupo 
equivocado de cubanos; sino la demostración 
solemne de la voluntad do mi país harto

fírobado en la guerra anterior para lanzarse á 
a ligera en un conflicto solo termiiiabie poi- la 

victoria ó el aepulcrfv sin caxxaas bastante

Erofundas para sobreponerse á las cobardías 
umanas y sus varios disfraces, y sin determi

nación tan respetable por ir firmada por la 
muerte que debe imponer silencio á aquellos 
cubanos menos venturosos que no se sienten 
poseidos de igual fe en las cajiacidades ,de su 
pueblo ni de valor igixal con que emanciparlo 
de su servidumbre.

La guerra no es la tentativa caprichosa de 
una independencia más temible que. útil, que 
solo tendrían deiecho á iemorar ó condenar 
los que mostrasen la virtxd y el propósito de 
conducirla á otra más vialle y segura, y que 
no debe en verdad apetecei un pueblo que no 
la pueda sustentar; sino elproducto discipli
nado de la reunión de hombres enteros que en 
el reposo de la experiencia se lian decidido á 
encarar otra vez los peligros «ue conocen, y de 
la congregación cordial de los cubanos de más 
diverso origen, convencidos le que en la con
quista de la libertad se adqilereii mejor que 
en el abyecto abatimiento las drtudes necesa
rias para mantenerla.

La guerra no es contra el epañol, que, en 
el seguro de sus hijos y en el ¡uataraiento á la 
patria que se ganen podrá gozar nspetado, y aún 
amado, de la libertad que sop arrollará á
]o.s.quo le-8rtlgatí, imiíi'evííioreí^lt cabiino. ííi  
del desorden, ajeno a la ^modeijfcion probada 
del espíritu <le Cuba, será cuna 1, guerra; ni de 
la tiranía Los que la fomentatm, y pueden 
aún llevar six voz, declaran en luqbre de ella 
ante la patria su limpieza de ido odio, su 
indulgencia fraternal para con lo:cubanos tí- 
miilos <) equivocados, su radica respeto al 
dect)ro del hombre, nervio del Ciábate y ci
miento de la repiiblica, su certidubre cíe la 
aptitud de la guerra pava ordenarse t modo cjue 
conténgala redención que la inspiravi relación 
en que un pueblo debe vivir con h demás, y 
la realidad (jue la guerra es, y su ternuante vo
luntad de respetar, y liacer que se res)te, al es
pañol neutrjil y honrado, en la guerra después 
de ella, y de ser piadosa con el arrepeumiento, 
ó infle¿ble solo con el vicio, el crimejy la in- 
huiiianidad. En la guerraque se hareuidado 
en Cuba no ve la revolución las causas dtjúbilo 
<iue pudiera embargar al heroismo irrtexivo, 
sino las responsabilidades que deben Encu
nar á los fnnd"dores de pueblos.

✓
Entre Cuba en la gue ra con la plena seguri

dad, inaceptable sóh) á os c'.l • ■■'ios sedentarios 
y pare: de h\ coinpcfceii.’' 'lo sus hijos para
'>b'>-ner iriiiiiío por ¡u onergía de la revolu
ti '• iiM y TT'.'i*'!,:.., iii-'', y de l a  cap:ieidad
fh !<i. ubtíi''.-.. .n  diez años priine-
’ ■ d:- b- e-.i -n-.'ibmc.y en las prácticas mo
dernas uei g.'!-: -Vi;', _) t;; trabajo, jmra salvar la 
ixatria desde su raiz de ¡os desacomodíjs y tan
teos, necesíirios al principio del siglo, sin comu- 
iiicacicmes y sin 2>reparncion, en ias reiJilblicas 
feudales y teóricas de Hispano-América. Pu
nible ignorancia ó alevosía fuera desconocer las 
causas á menudo gloriosas y ya generalmente 
redimidas de los trastornos americanos, venidos 
del error de ajustar á-moldes extranjeros, de 
dogma incierto ó mera relación á su lugar de 
origen, la realidad ingenua de los jDaises que 
conocían solo de las liLertades el ansia que las 
conquista, y la soberanía que se gana con 
jxelear por ellas. La concentración cíe hi cul
tura meramente literaria en las capitales : el 
erróneo apego de las repúblicas á las costum
bres señoriales de la colonia; la creación de 
caudillos rivales consiguiente al trato receloso 
e imperfecto de las comarcas apartadas ; la 
condición rudimentaria; de la única industria, 
agrícola ó ganadera; y ê ' abandono y desden de 
la fecxxiida raza indígena en las disjmtas de 
credo o lr)oalidad que’̂ a s  causas de los tras
tornos en los pueblos de> América mantenían— 
no yviv a,, Droblfimas de Ja
sociedad vuelve a la guerra con
un ^niobio < t e n i o c r ! u m ) c o n o c e d o r  celo
so de su dereclio ajeno; 6 de cultura
mucha mayor, en lo máfc humilde de él, que las 
masas llaneras ó indias ĵ on que, á la voz de los 
héroes primados de la émancipacion, se muda
ron de hatos en nacióos las silenciosas colo
nias de América; y en á  crucero del mundo, al 
servicio de la guerra, yhí la fundación de la na
cionalidad le vienen á fluba, del trabajo crea
dor y conservador en lite pueblos más hábiles 
del orbe, y del projúo esfuerzo en la persecu
ción y miseria del jpaíSjios hijos Ixicidos, mag
nates o siervos, que d| Li época primera de 
acomodo, ya vencida, éntre los componentes 
heterogéneos de la naAon cubana, salieron á 
prei)arar, ó en la mismaqsla continuaron prejja- 
raiido, con su propio ^rfeccionamieuto, el de 
la nacionalidad á que educurren hoy con la fir
meza (le sus personas laboriosas, y el seguro 
de su educación repul|licana. El civismo de 
sus guerreros ; el cnltijro y benignidad de sus 
artesanos ; el empleo lî al y moderno de un 
níxmero vasto de sus inteligencias y riquezas; 
la peculiar moderación |el campesino sazonado 

. en el destierro y en la ;^xierra ; el trato íntimo 
y.<Uarie.,.v rápida é inev table. unificación de las 
diversas secciones del ^aís; la admiración re- 
cíjiroca de las 'virtudes e^tre los cuba
nos que de las difere.il(,j.̂ g ^̂ e la esclavitud 
pasaron á la hermaiidííj ^̂ el sacrificio ; y la 
benevolencia y aptitud ¿mecientes del liberto, 
sujieriores a los raros desvio ó
encono,—aseguran á Ciiba, sin ilícita ilusión, 
un 2301’venir en que las Condiciones de asiento, 
y del trabajo inmediato pueblo feraz en
la república justa, excede .̂^n lag de disocia- 
Clon y parcialidad provecientes de la pe reza ó 
arrogancia (iue la guerra voces cría, del ren
cor ofensivo  ̂ de una mii.Qj.ia de amos caída de 
sus privilegios ; de la cejjgjjj.ahle jirenmra con 
que una minoría aun iiivi,,j2)le de libertos des
contentos,—pudiera aspij-ar, con violación fu
nesta del albedrío y î fHiuraleza humanos, al 
respeto social que sola ^ seguramente ha de 
venirles de la igualdad pióbada en las virtudes y 
talentos; y de la súbita desposesion, en gran 
parte de los pobladores letrados de las ciuda
des, de la suntuosidatl i, abundancia relativa 
que hoy les viene de lâ  gabelas inmorales y

fáciles de la colonia, y (le los oficios que habrán 
de desa^iarecer con la libertad.-ün pueblo libre, 
en el trabajo abierto á todos, enclavado á las 
bocas del universo rico é industrial, su.stituírá 
eiu obstóoxxlo, j  cou ventaj.i, despúes de una 
guerra inspirada en la más jmra abnegación, y 
mantenida conforme á ella, al jiueblo avergon
zado donde el bienestar solo se obtiene á cam
bio de la complicidad exiiresa ó tácita con la 
tiranía de los extranjeros menesterosos que los 
desangran y corrompen. No dudan de Cuba, 
ui sus a^ititudes para obtener y gobernar su 
indejiendencia, los (|ue en el heroísmo de la 
muerte y en el de la fundación callada de la 
patria, ven resplandecer de continuo, en grandes 
y en pequeños, las dotes de concordia y sensa
tez solo inadvertibles para los que, fuera del 
alma i’eal de su j'íds, lo juzgan, en el arro
gante coucejito de sí propios, sin más poder de 
rebeldía y creacic^i que el que asoma tímida
mente en la servidumbre de sus quehaceres 
coloniales.

De otro temor quisiera acaso valer?’
80 jjiretexto de prudencia, la cobardía: eL-"'.' . 
insensato, y jamás en Cuba justificado,’á I,:.i iza 
negra. La revolución, con sxi carga de mártires, 
y de guerreros subordinados y generosos, 
desmiente indignada, como desmiente la larga 
jjrueba de la emigración y de la tregua en la
isla, la ta 
con que S' 
los benpfi 
m'edo a ' 
Cuba de

rrí'Tq, nC'JfX’a

. r...‘ :
• hay

Siempre, -  con la guerra emancipadora, y el 
trabajo donde unidos se gradúan,-del odio en 
que los pudo dividir la esclavitud. ■ La novedad, 
y aspereza de las relaciones sociales, consi
guientes á la mudanza sxibita del hombre ajenó 
en propio, son menores que la sincera esti
mación del cubano blanco por el alma igual, la 
afanosa cultura, el fervoi- de hombre libre, y el 
amable carácter de su compatriota negro. Y si 
á la raza le naciesen demagogos inmundos, ó 
almas ávidas cuya impaciencia propia azuzase 
la de »u color, ó en quien se convirtiera en 
injusticia con los demas la piedad por los 
suyos, -  con su agradecimento y su cordura, y 
su amor á la patria, cou su convicción de la 
necesidad de desautorizar jxn* la })rueba patente 
de la inteligencia y la virtud del exibano negro 
la opinión que aún reine de su incapacidad 
para ellas, y cou la posesión de todo lo real 
del derecho humano, y el consuelo y fuerza de 
la estimación de cuanto en los cubanos blancos 
hay de jxisto y generoso,- la misma raza 
extirparía en Cuba el peligro negro, sin que 
tuviera que alzarse á él una sola mano blanca. 
L a revolución lo sabe, j  lo ]xroclama; la emigra
ción lo proclama también. Allí no tiene el cxx- 
bauo negro escuelas de ira, como no txxvo en la 
guerra una sola culpa de ensoberbecimiento in
debido ó de insubordinación. En sxxs hombros 
anduvo segura la re2)xxblica á qxxe no atentó 
jamás. Sólo los qxxe odian al negro ven en el 
negro odio; y los que con semejante miedo 
injusto traficasen, para sxxjetax’, cou inajieteci- 
ble oficio, las manos (jue pudieran erguirse á ex- 
jnxlsar de la tierra cubana al ocupante corru^)- 
tor.

En los habitantes españoles de Cuba, en 
vez de la deshonrosa ira (le la jirimer guerra, 
es2xera hallar la revolxxcion, que ni lisonjea ni te
me, tan ahíctuüsa neutralidad ó tan veraz ayuda, 
(jxie 2501* ellas vendrá á ser la guerra más breve, 
sus desastres menores, y más fácil y amiga la 
2iaz (?u qxxe han de vivir juntos jiat-lres é hijos. 
Los cubanos empezamos la guerra, y los cubanos 
y los es2)arioles la terminaremos. No nos mal
traten, y no se les maltratará. Re.speten, y se 
les respetará. Al acero res230uda el acero, y la 
amistad á la amistad. En el 2-ieclio antillano
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no hay odio; y el cubano saluda en la muerte al 
español á quien la crueldad del ejército forzoso 
arrancó de su casa y su terruño para venir á 
asesinar en 2>ecb.os de hombre la libertad que 
él mismo ansia. Más que saludarlo en la 
muerte, quisiera la revolución acogerlo en 
vida; y la república será tranquilo bogar para 
cuantos españoles de trabajo y honor gocen en 
ella de la libertad y bienes que no han de 
hallar aiin por largo tiempo en la lentitud, 
desidia y vicios políticos de la tierra j r̂opia. 
Este es el corazón de Cuba, y así será la 
guerra. ¿ Qué enemigos españoles tendrá ver
daderamente la revolución? ¿ Será el ejército, 
republicano en mucha parte, que ha aprendido 
á respetar nuestro valor, como nosotros respeta
mos el suyo, y más siente impulsos á veces de 
unírsenos que de combatirnos? ¿Serán los 
ip.iintos, uilucados ya en la& ideas do liumíiui- 
dad, contrarias á derramar sangre de sus seme
jantes en provecho de un cetro imitil ó una 
patria codiciosa, los quintos segados en la flor 
de su juventud para venir á defender, contra 
un pueb'o que los acogería alegre como ciuda
danos libres, un trono mal sujeto, sobre la na
ción vendida por sus guias, con la complicidad 
de sus privilegios y sus logros? ¿Será la masa, 
hoy humana y culta, de artesanos y dejDen- 
dientes, á quienes, so pretesto de patria, arras
tró ayer á la ferocidad y al crimen el interes 
de los españoles acaudalados que hoy, con lo 
más de sus fortunas salvas en Esi>aña, muestran 
menos celo que aquel con que ensangrentaron 
la tierra de su riqueza cuí^do los sor^rrendio 
en ella la guerra con toda su fortuna ? ¿ 0
serán los fundadores de familias y de industrias 
cureñas, fatigados ya del fraude de España y 
de’yc^desgobierno, y como el cubano vejados y 
oprimidos, los que, ingratos é imprudentes, sin 
miramiento por la paz de sus casas y la conser
vación de una riqueza que el régimen de Es
paña amenaza más que la revolución, se re- 
■suelvan contra la tierra que de tristes rústicos 
J.0S ha hecho esposos felices, y  dueños de una 
prole capaz de morir sin odio por asegurar al
padre Sfingrionto un cuele» lihro q.1 t i a .  I ív Uio
covdia permanente entre el criollo y el penin
sular ; donde la honrada fortuna pueda mante
nerse sin cohecho y desarrollarse sin zozobra, y 
el hijo no vea entre el beso de sus labios y la 
mano de su q^adre la sombra aborrecida del 
opresor? ¿ Qué suerte eligirán los españoles: 
la guerra sin tregua, confesa ó disimulada, que 
amenaza y perturba las relaciones siemiDre in
quietas y violentas del país, <5 la paz definitiva, 
que jamás se conseguirá en Cuba sino con la in
dependencia ? ¿ Enconarán y ensangrentarán
los españoles arraigados en Cuba la guerra en 
que pueden quedar vencidos? ¿Ni con qué de
recho nos odiarán los españolí?s, si los cubanos 
no los oiliiuiios ? La revolución emplea sin 
miedo este lenguaje, jiorque el decreto de 
•emancipar de una vez á Cuba de la ineptitud 
y corrupción irremediables del gobierno de Es- 
j)aña, y abrirla franca para tocios los hombres 
al mundo nuevo, es tan terminante como la 
voluntad de mirar como á cubanos, sin tibio 
corazón ni amargas memorias, á los españoles 
que por su pasión de libertad aj'udeu á con

quistarla en Cuba, y á los que con su respeto 
a la guerra de hoy rescaten la sangre que en 
la de ayer manó á sus golpes del pecho de sus 
hijos.

En las formas que se dé la revolución, cono
cedora de su desinterés, no hallará sin duda 
jrretexto de reproche la vigilante cobardía, que 
en los errores formales del país naciente, ó en 
su ¡roca suma visible ch república, pudiese pro
curar razón con que nagarle la sangre que le 
adeuda. No tendrá el patriotismo puro causa 
de temor por la dignidad y suerte futura de la 
patria. La dificultad d« las guerras de indepen
dencia en América, y la de sus primeras nacio
nalidades, ha estado, mís que en la discordia de 
sus héroes yen  la emulaciou y recelo inhe
rentes al hombre, enlafalta oportuna de forma 
quo á la vez contenga esp-iritu de redención 
que, con ajroyo de ímj^etus menores, promueve 
y nutre la guerra, y las práctica.s necesarias á 
la guerra, y que esta debe desembarazar y 
sostener. En la gueriu inicial se ha de hallar 
el país maneras tales de gobierno que á un 
tiempo satisfagan la inteligencia madura y sus
picaz de sus hijos cultos, y las condiciones 
requeridas para la â ûda y respeto de los 
demás pueblos,—y permitan—en vez de entra
bar—el desarrollo pleno y término rápido de la 
guerra fatalmente nece'Sa-i.a á la felicidad pil- 
blica. Desde sus r." icos se ha de constituir la 
patria con formas via:. h s. y de sí propia nacidas, 
de modo que un gob 3/ jo ,ñn realidad ni san
ción no la conduzca ‘ ; ja.: parcialidades 6 á la 
tiranía. Sin atentar, 0f n de.sordenado concepto 
de su deber, al uso .’e las facultades íntegras 
de constitución, cor que se oj deneny acomoden, 
en su responsabilidad :-2ca'.liar ante el mundo 
contemporáneo, libej'o - impaciente, los ele
mentos expertos y no-t por igual movidos 
de ímpetu ejecutivo ; eza ideal, que con 
nobleza idéntica, y eJ ly-aó- inexpugnable de su 
sangre, se lanzan, e! alma y guia de los 
primeros héroes, á . á  la humanidad una 
república trabajadora r , • "O es lícito al P;. itdo

revolución lia de.l^aj.. J  ase^u"
en la unidad v n i . . .bles a líi

confianza de los <' ■ 
mundo. Conocer 
en molde natural ;a

guerra culta, el ertr-i*- ^mu cíe ios ' cubanos, ’n.
oles, y la amistad del 
; i., realidad ; componer 
' ó ’ xd de las ideas que 

producen ó apagan 1 -s h jchos, y la de los 
hechos que nacen ó 1 ¡ ideas: ordenar la revo
lución del decoro, e: ..| •-.'ideio y la cultura de 
modo que no qu-.' ‘ decoro de un solo
hombre lastimado, ni j -i' >*ificio parezca imitil 
á un solo cubano, ni 1í|x»í>-'ilucion inferior á la 
cultura del país, ut ’i.A-xtr.injerizay desautori
zada cultura que s< ,.ij - ;a el respeto de los 
hombres viriles po'.- la ] meia de sus resulta
dos y el contrasto ‘-o entre la ^joquedad
real y la arrogancia d' ¿a¿ estériles poseedores, 
sino al jjrofundo mí uto de la labor del
hombre en el rescato iOs. ;U de su dignidad : 
ésos son los debero;. a tentos, de la revo
lución. Ella se 1 • ! iodo que la guerra,
pujante y capaz, ilé { 
repxiblica.

3a firme á la nueva.

La guerra sam y vigorosa desde el nacer con 
que hoy reanuda Cuba, con todas las ventajas 
de su experien^íav y'la viol¡ori%a§^gurada á las 
determinaciones^ .finales, el-' esfuerzo excelso, 
jamás recordado sin unción, de sus inmarcesi
bles héroes, no es sólo hoy el jjiadoso anhelo 
de dar vida plena al jmeblo que, bajo la immo- 
ralidad y ocu23acion crecientes de xin amo ine23to, 
desmigaja o su fuerza superior en la
patria sofocada ó en los destierros esparcidos. 
Ni es la guerra insuficiente 23rurito de conquis
tar á Cuba con el sacrificio tentador, la inde
pendencia 2̂ olítica, que sin derecho pediría á los 
cubanos su brazo si con ella no fuese la espe
ranza de crear una iJatria más á la libertad del 
pensamiento, la equidad de las costumbres, y la 
p&z del trabajo. La guerra de independencia 
de Cuba, nudo del haz de islas donde so de 
cruzar, en plazo' de pocos años, el comercio de 
los continentes, es suceso de gran alcance 
humano, y servicio oportuno que el heroísmo 
juicioso cíe las Antillas presta á la firmeza y 
trato justo de las naciones americanas, y al 
equilibrio aiin vacilante del mundo. Honra y 
conmueve pensar que cuando cae en tierra de 
Cuba un guerrero de la independencia, 
abandonado tal vez por los pueblos incautos 
o indiferentes á quienes se immola, cae 2>or el 
bien mayor del hombre, la confirmación de la 
reiDiiblica moral eu América, y la creación de 
un Archipiélago libre donde las naciones res
petuosas derramen las riqxiezas que á su paso 
han de caer sobre el crucero del mundo. 
Apenas podría creerse que con semejantes már
tires, y tal porvenir, hubiera cubanos que 
atasen á Cuba íi la monarquía podrida y aldea
na de España, y á su miseria inerte y viciosa!

A la revolución cumplirá mañana el deber 
de explicar de nuevo al país y á las naciones, las 
causes locales, y de idea é interés universal, con 
que para el adelanto y servicio de la humani
dad reanuda ol pueblo emancii^ador de Yara y 
de Guáiniaro una guerra digna del respeto de 

vi •' ios oû dihis, i)f>r
• • X*' • • 1. , . i,n dftl

•f niM'i.i^‘ 1 ’h' \cng..>iza ■ 'lé r ij
i a.-jt xoioxi j . - . i ' ; - .  M . . , .  a ‘ jir '. 'O ia -

'•'inr 'o ol ?nnb: : ■ . i:
.y -ano. 0 ep.Li-iUi y doctrinas que 2̂ rodu- 
jeron y alientan la guerra entera y humani
taria,eu que se une aún más el pueblo de Cuba, 
invencible é indivisible, séauos lícito invocar, 
como guiay ayuda de nuestro pueblo, á los mag
nánimos fundadores, ¡)uya labor renueva el país 
agradecido, y al honor, que ha de impedir á los 
cubanos herir, de piilabra ó de obra á los que 
mueren por ellos . Y al declarar así eu nom
bre de la patria, y dipoiier ante ella y ante su li
bre facultad de cojetituciou, la obra idéntica 
de dos generaciones, suscriben juntos la decla
ración, por la resaousabilidad común de su re
presentación, y m muestra de la unidad y soli
dez de la revoimion cubana, el Delegado del 
Partido Revoluáomirio Cubano, creado para 
ordenar y auxiliif la guerra actual, v el General 
en jefe electo e-- él por todos los miembros ac
tivos del Ejércit» Libertador.

Montecristi, 25 de Marzo de 1895.

/[OSE M ARTÍ. M. GOMEZ.
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